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CRÓNICA 
¡ No sé como terminará el Oto-
"°> pero aunque imite en sus 
Postrimerías á las anteriores es­
taciones que tanto han dejado 
9ue desear, no podemos menos 
uc reconocer que nos ha ofre­
cido días hermosís imos capa­
es de reconciliarnos con el 
hernpo. 

Aprovechando la agradable 
temperatura, la serenidad del 
cielo y los encantos de las dul­
ces melancolías que ofrece el 
Vtoño, los castillos, las campi-
l U l s , los bosques, disfrutan ac­
tualmente una animación inu­
sitada. 

.Ya he referido en otras c r ó ­
nicas á mis lectoras la vida que 
S e hace en las mansiones seño-
r'ales; á esta animación aris­
tocrática hay que unir ahora 
'a que llevan á los campos los 
que cansados de trabajar en 
"arís durante todo el año, apro-
vcchan los templados días del 
^cs de Octubre, para buscar 
C n el ejercicio de la caza el 
equilibrio de la salud y las fuer­
as perdidas en las incesantes 
^abri les tareas de los nego-
C l ° s . U n mes siquiera de des­
canso es de absoluta necesidad 
a l.°s que dirigen los estableci­
mientos industriales, las casas 
p banca; á los que están al 
'•'ente de los comercios más im­
portantes, á los abogados, á los 
' n8enieros; en una palabra, á 
í°uos los que constituyen esa 
'"mensa colmena del trabajo 
?? c ¡onal bajo sus múlt iples y 
U l v erso S aspectos. Todos ellos 
S e h a n escapado de París, ac i ­
calados con el pintoresco tra­
je de caza, provistos de magní-

cas escopetas, y recorren los 
canipos, salvan los vericuetos, 

e P a n por las montañas persi­
guiendo á los inocentes paja­
rólos, á las ladinas liebres, y á 
'os escamados conejos; lo que 
ofrece reposo á su cerebro, ape­
sto á su estómago, vigor á sus 
Músculos y á su salud el equi­
librio indispensable. As i , pues, 
Para encontrar ese personal 
chillante que da la animación 
y el esplendor que tanto fasci­
nan en París, hav que abando-
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nar la capital y recorrer los 
campos, bulliciosos y alegres 
en estos momentos, no sólo 
porque los invaden los habi­
tantes de las ciudades, sino por 
las faenas á que se entregan los 
campesinos, faenas á las que 
van ín t imamente unidas la ale­
gría y la satisfacción, porque 
se trata de recojer la cosecha y 
de realizar la vendimia. 

E l campo^se halla, pues, en 
todo su apogeo, lo mismo en 
los castillos de la antigua no­
bleza que en las suntuosas «vi­
llas» de los opulentos capi­
talistas y de los industriales 
acaudalados. Las distracciones 
se suceden sin interrupción. 
Excursiones, paseos á caballo 
y en coche, cacerías, el «sport» 
bajo todos sus múltiples aspec­
tos, mientras luce el sol. Por 
la noche, espléndidos banque­
tes, representaciones teatrales, 
conciertos, cuadros vivos, pan­
tomimas, cotillones y farándu­
las; las últ imas, en los parques, 
al fantástico resplandor de las 
hachas de viento. 

Pero entre todas las fiestas 
que nos describen los amigos 
en sus cartas particulares, y los 
periódicos en las revistas de la 
vida campestre que publican, 
ninguna más interesante ni 
conmovedora que la que se ha 
celebrado en un castillo, no le­
jos de Orleans, que se levanta 
majestuoso como recuerdo del 
pasado, al lado de una inmen­
sa fábrica que representa la 
gloria y la prosperidad del pre­
sente. 

E l conde de Beurges, cuyo 
nombre merece serconocidoen 
todas partes, es un descendien­
te de la más antigua y pura 
nobleza de Francia, y en vez 
de limitarse á gastar alegre­
mente sus pingües rentas, ha 
consagrado su inmensa fortu­
na á crear al lado de sus bla­
sones un nuevo elemento de 
riqueza, estableciendo una 
gran fábrica de fundición cn 
sus vastos dominios contigua á 
su castillo señorial, como para 
ofrecer al mundo moderno uni­
dos, como deben estarlo siem­
pre, los dos grandes principios 
sociales: la tradición y el pro­
greso, la g lo r í a y el trabajo. 
¡Qué espectáculo tan bello! 
¡Qué hermoso aparece este con­
traste entre el pasado y el pre­
sente! 

Antes, el castillo feudal con 
os señores entregados á la hol-
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ganza, á los vicios, 
a las contiendas, y 
en tornosuyo como 
manadas de corde­
ros, los míseros va­
sallos dependiendo 
de su caprichosa y 
t iránica voluntad; 
hoy inmensos ta­
lleres, en los que 
multitud de opera­
r io s t r aba j an a l 
compás del mart i­
llo y al rumor de 
los volantes y las 
correas que se agi­
tan en incesante re­
molino, dignos, l i ­
bres, ilustrados, un 
verdadero ejército 
que, guiado por la 
inteligencia y el ca­
pital, avanza vale­
roso á la conquista 
del progreso. 

E i dueño del cas­
tillo y de la fábrica 
ha conseguido no 
sólo centuplicar su 
fortuna, sino labrar 
el bienestar de to­
dos sus operarios 
dándoles una par­
ticipación pruden­
cial en los beneficios, y construyendo en torno de los grandes talleres 
escuelas para la instrucción de los hijos de sus obreros, gimnasios para 
desarrollar sus fuerzas, una verdadera colonia de lindas casas con sus 
jardincitos, para que vivan cómodamente en sus hogares los trabajado­
res; y al mismo tiempo que el aristócrata industrial dirige y administra 
su castillo y su fábrica, la condesa, su esposa, cuida de la enseñanza y 
el recreo de los niños que, disfrutando de un modesto bienestar, acos­
tumbrando su alma á querer y respetar á sus patronos, serán mañana 
á su vez laboriosos y honrados obreros, contribuyendo todos á resolver 
práctica y cristianamente el terrible problema que tanto asusta á las so­
ciedades modernas. 

Hace pocos días, el espacioso parque que rodea al castillo presentaba 
un espectáculo encantador. 

Las familias obreras celebraban el santo de la condesa, y contr ibuían 
á la animación y al explendor de la fiesta los numerosos amigos y veci­
nos de los alrededores del castillo y de .la fábrica que habían acudido 
también, invitados á la fiesta. 

En las primeras horas de la mañana , una banda de música, formada 
por los obreros, saludaba á sus patronos con una alborada. Poco des­
pués, con ellos 
y sus amigos, 
se d i r i g i e r o n 
todos á la igle­
sia de la aldea 
vecina, en don­
de o y e r o n l a 
m i s a m a y o r . 
Luego, c o m o 
por encanto, se 
levantaron en 
el parque nu­
merosas tien­
das de campa­
ña, bajo cada 
una de las cua-
les a p a r e c í a 
una mesa dis­
puesta para el 
almuerzo. 

L o s o b r e ­
ros o c u p a r o n 
a q u e l l o s im­
p r o v i s a d o s y 
aireados come­
dores. E n una 
tienda de ma­
yores d imen­
siones, estaba 
preparada una 
gran mesa, á 
la que se sen­
taron los con­
des y sus ami ­
gos, haciendo 
todos los honores á un espléndido almuerzo, mientras la música ejecuta­
ba preciosas «villanellas» y aires y cantos populares. 

Las primeras horas de la tarde se destinaron á la distribución de pre­
mios, solemnidad que se celebró en una de las espaciosas salas de la fábri-
brica, adornada con banderas y gallardetes. Los premios estaban destina­
dos á la laboriosidad, á la inteligencia, á la virtud de las obreras y los 
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obreros, á la apl i ­
cación y buen com­
portamiento de sus 
hijos. 

L a condesa y el 
conde eran los en­
cargados de entre­
gar los presentes á 
los f a v o r e c i d o s , 
operación que eje­
c u t a b a n después 
que uno délos invi­
tados que desempe­
ñaba las funciones 
de secretario, leía 
la reseña de los mé­
ritos del agraciado. 

Terminada esta 
conmovedora ce ­
remonia, el conde 
dirigió la palabra á 
los obreros mani ­
festándoles su gra­
titud por los es­
fuerzos hechos en 
pro de sus intere-
reses, por el orden 
que reinaba en los 
talleres, y por el 
noble afán con que 
contr ibuían á au­
mentar su fortuna. 

A estas palabras 
del patrón, contes­

tó uno de los obreros, pronunciando un sentido discurso que fué muy 
aplaudido, porque puso en evidencíala mancomunidad que debe exis­
tir entre el capital y el trabajo, demostrando que este problema sólo po­
día resolverse como lo había resuello el dueño de su tábrica, por la jus­
ticia, la caridad, el afecto del patrón hacia el obrero, y por la gratitud 
y el sacrificio del obrero hacia el patrón 

Poco después, varios niños representaron una comedia escrita «ad hoc» 
para la fiesta, que terminó esparciéndose todos por el parque y los jar­
dines, donde hubo juegos, bailes, und opípara comida en la fábrica, y 
por ú l t imo, fuegos artificiales. 

Si todos los que forman parte de la antigua nobleza y conservan los 
ricos patrimonios que heredaron de sus antepasados, en vez de despil­
farrar estos elementos de prosperidad, los consagraran á la industria ó 
á la agricultura, y establecieran relaciones como las que acabamos de 
ver, entre el capital y el trabajo, ¡qué presente y qué porvenir tan tran­
quilizadores y tari prósperos! Pero, en fin, bueno es que haya algún 
ejemplo, y juzgo que mis lectoras habrán visto con gusto el que acabo 
de presentarles. 

Como contraste, y no en son de censura, porque ya he dicho varias 
veces que me 
parecen dignas 
de aplauso las 
d ive rs iones á 
que se entre­
gan los r i c o s 
cuando redun­
dan en benefi­
cio de los que 
trabajan habla­
ré de otra lies-
taque una ilus­
tre dama pari­
siense lia dado 
l 11 una precio­
sa «villa» que 
posteen Suiza, 
cerca del lago 
Leman. 

Precisamen­
te este poético 
lago ha servido 
de fondo al es­
pléndido j a r ­
dín d o n d e se 
celebró la fies­
ta á que aludo; 
un verdadero 
atreviin ie n to, 
porque no ha 
sido ni más ni 
menos que un 
baile de másca­
ras en p l e n o 
mes de O c t u ­
bre. No se tra-
t a b a de un 
baile de disfra­
ces c o m o los 
que se v e r i f i ­
can en la Gran 
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O p e r a d u ­
rante el Car­
naval, sino 
de e v o c a r 
los tiempos 
d e L u i s X V , 
á cuyo efec­
to, todos los 
convidados 
dcbian pre­
sentarse con 
t r a j e s de 
aquel reina­
do, eligien­
do la con­
dición que 
m á s fuera 
de su agra-
d o . U n o s 
podían ves­
tir como grandes señores, otros como aldeanos ó como menestrales, 
otros como soldaJos; así es que en la brillante fiesta aparecieron bas­
tante bien caracterizados las damas más célebres de la época del rey 
galante, como la Pompad )tir, la Du Barrí y los personajes de más viso 
de aquel reinado, célebre por la galantería y los placeres. 

Como es natural, los trajes, y accesorios de esta fiesta fueron pedidos 
á París, y la distracción y el entretenimiento de las ilustres damas y ca­
balleros que tomaron parte en la función, han producido muchos miles 

de francos á la industria 
y al comercio parisienses. 
Los invitados cometieron 
un anacronismo, porque 
en vez de bailar un « m i ­
nué» ó una «pavana», 
pusieron t é r m i n o á l a 
fiesta con un cotillón, 
desconocido por comple­
to, en el periodo de 
Luis X V . 

Ya que hablo de cot i­
llones, e]ue por cierto for­
man parte obligada de 
todas las fiestas que se 
celebran actualmente en 
los castillos, i n d i c a r é 
como una novedad, que 
los trajes predilectos de 
las señoras para estas so­
lemnidades, son de tul 
bordado, con aplicación 
de llores artificiales. 

Figúrense las lectoras 
el efecto que producirán 
las rosas, los claveles, las 
violetas, :as lilas, las ama­
polas, trepando por teji­
dos de oro y tramas de 
tul blanco. Con estos tra­
jes alternan los de tul ne­
gro, adornados con ater­

ciopelados pensamientos margaritas, gardenias y orquídeas. 
Estas floridas aplicaciones producen tan precioso efecto, que no será 

extraño que en el próximo invierno se reproduzcan en 
les que se celebren en los aristocráticos salones parisienses, 

Como complemento de estos trajes, se colocan en los hombros, en el 
pecho y en los cabellos, flores también artificiales iguales á las que cons­
tituyen el adorno de la falda. 1 le olvidado indicar, por más que ya lo su­
pondrán las lectoras, que los trajes de tul se llevan sobre transparentes 
de seda, de raso ó de moaré del mismo tono del tul . 

U n libro que acaba 
de publicarse es objeto 
de viva curiosidad por 
parte de todas las seño­
ras del gran mundo. No 
hay gabinete elegante 
donde no se encuentre 
esta obra; pero no i n ­
tacta, sino con señales 
de haber sido leída y 
releída. Se trata de las 
«Memorias de la duque­
sa de Goutaut .» 

Las «Memorias» tie­
nen sobre las novelas 
la ventaja de ser casi 
siempre narraciones ve­
rídicas; tanto es así, que 
para conocer á fondo 
los detalles más ínt imos 
de la terrible revolución 
francesa, es preciso leer 
las «Memorias» de la 
Marquesa L a Rocheja-

q u e 1 e í n , 
con p r e f e ­
rencia á las 
historias de 
aquel t iem­
po. 

Las de la 
duquesa de 
Coutaut se 
re lacionan 
c o n u n a 
época á la 
que la moda 
v u e l v e los 
o jos c o n 
mucha fre-
CM e n c i a , 
para dar no­
vedad y be­
lleza a sus 

lias de los sucesos más ínt imos 
ntonieta, y sobre este atractivo, 
parecido al actual bajo el punto 
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los grandes bai-
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últimas creaciones; además, se 
del reinado de Luis X V I y de María 
tienen el de recordar un periodo muy 
de vista de la alianza de franceses y rusos. 

En efecto; todo lo que se refiere á la Rusia inspira en Francia tan ge­
neral simpatía, que bien puede decirse que es el único lazo de unión que 
existe hoy entre todos los franceses, por distintas que sean sus creen-
cías y sus opiniones políticas ó filosóficas. No debemos sentirlo, porque 
algo bueno tenemos que 
aprender en las costum­
bres, tradiciones y sen­
timientos del país de Ca­
talina y Pedro el Gran­
de; y si no, sírvame para 
terminar esta crónica, un 
apólogo moscovita, que 
ha sido traducido recien­
temente, y que, enmedio 
de su sencillez, es todo 
un tratado de filosofía. 

He aquí el apólogo: 
U n hombre, descon­

tento de su suerte, se 
quejaba de Dios. 

— Es una indignidad 
lo que pasa en el mundo 
—exclamaba. — La Pro­
videncia no es justa; á 
otros les dá riquezas, y á 
m í no me da n a d a . 
¿ C ó m o puedo viv i r , ni 
llegar á ser algo, si en los 
albores de la vida carez­
co de lo más necesario? 

U n anciano oyó sus 
quejas, y le dijo: 

—¿Tan pofjre eres? 
¿Por qué te quejas de 
Dios, cuando disfrutas de 
la lozanía de la vida, y 
posees la más perfecta salud? 

—Eso es verdad; la salud no me falta y, en cuanto á fuerzas para tra 
bajar, hay muy pocos que puedan compararse conmigo. 

Entonces el anciano cojió la mano derecha de su interlocutor, y le dijo 
—¿Te dejarías cortar esta mano por mil rublos? 
—De ningún modo—exclamó el mozo. 
—¿Y la otra, te la dejarías cortar por la misma cantidad? 
—Tampoco. 
— V a m o s á ver : 

¿Consentir las en que­
darte ciego, á cambio 
de diez mil rublos? 

Dios me libre de 
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" I 1 

cosa! ¡Ni 
de 
mi 

por todo 
f mundo 
h e r m o -

tal 
e l o ro 
daría yo 
sa vista! 

— Observa, e n t o n ­
ces,—añadió el ancia­
no, —cuan grande es 
tu injusticia. T e que­
jas de que no posees 
riquezas, y sin e m ­
bargo, tú mismo re­
conoces que tus ma­
nos y tus ojos valen 
un capital. 

¿No es verdad que 
tiene (mucho que me­
d i t a r este a p ó l o g o 
ruso? 

B L A N C A V A L M O N T 
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LA ULTIMA MODA 

C A R N E T D E L A M O D A 

Parece y a a c o r d a d o e n d e f i n i t i v o q u e el p e i n a d o á 
la gr iega sea s u s t i t u i d o p o r p e i n a d o s s e m i a l t o s , m u ­
c h o más b o n i t o s y más favorables á todos" los t i p o s . 
A fin de q u e m i s a m a b l e s lectoras p u e d a n a p r e c i a r 
los efectos de los pe inados n o v e d a d , d e s c r i b o á c o n ­
t i n u a c i ó n dos de los m o d e l o s más d i g n o s de ser 
m e n c i o n a d o s . P a r a e jecutar el p r i m e r o , se e m p i e z a 
p o r o n d u l a r t o d o el c a b e l l o , pues a u n q u e el p e i n a d o 
á la gr iega ha pasado de m o d a , la o n d u l a c i ó n s igue 
s i e n d o i n d i s p e n s a b l e . D e s p u é s de b i e n p e i n a d o se re 
u n e el c a b e l l o en la parte baja de la n u c a , s u b i é n d o l o 
á c o n t i n u a c i ó n á la parte al ta de la cabeza , f o r m a n d o 
u n g r u e s o r e t o r c i d o q u e v i e n e á ser la base de l p e i ­
n a d o . E n t o r n o de éste se d i s p o n e el c a b e l l o restante 
á m o d o de g u i r n a l d a de cocas huecas , p r e n d i d a s c o n 
h o r q u i l l a s de c o n c h a de f o r m a espec ia l . L a parte 
s u p e r i o r del p e i n a d o se a d o r n a c o n u n a d i a d e m a 
D u q u e s a , y la i n f e r i o r c o n tres bucleSj f lotantes q u e 
c a e n sobre el c u e l l o . L a frente se c u b r e c o n u n 
a iroso tupé q u e consta de dos partes: en la p r i m e r a 
e l c a b e l l o rizado'JdeZun m o d o c o m p a c t o : se levanta 

soiréc ó teatro, y el ú l t i m o a u m e n t a r á s e g u r a m e n t o los 
a tract ivos de u n elegante traje de paseo. M o d e l o i . " Cami­
seta de crespón de la C h i n a a z u l c i c l o , rosa pál ido ó viole­
ta , f r u n c i d a en la c i n t u r a y m o n t a d a sobre u n canesú del 
m i s m o te j ido , m e n u d a m e n t e a b u l l o n a d o . L o s b u l l o n e s se 
separan p o r m e d i o de sartas de m e n u d a s perlas de oro, 
c r u z a d a s y dispuestas á m o d o de enrejado. D e l borde i n ­
fer ior del canesú parte u n a l l u v i a de llecos de perlas cuyos 
e x t r e m o s desaparecen bajo u n estrecho c i n t u r ó n ruso de 
pasamanería de o r o . M o d e l o 2. 0 E s t a camiseta se f o r m a con 
dos draperías de gasa de seda que parten de los hombros. 
L a q u e c o r r e s p o n d e a l l a d o derecho es de u n t o n o rosa 
pál ido, y c o l o r reseda la del lado i z q u i e r d o . Estas dos dra­
perías se a n u d a n sobre el pecho, f o r m a n d o dos a irosos pa-

novedad, u n ga lón s u m a m e n t e o r i g i n a l : el f o n d o lo f o r m a 
una m a l l a h e c h a c o n t o r z a l de l c o l o r de l traje ó a b r i g o , 
que aparece s a l p i c a d o de m e n u d a s perlas metál icas . 

T r a s m i t o á los lectores consortes c o m o d i g n o de c o p i a , 
un m o d e l o de c a m i s a de d o r m i r , notable p o r su e x t r e m a 
novedad. L a c a m i s a á q u e m e refiero, es de f u l a r d ó satén 
fondo m a í z , c o n l igeros arabescos a z u l e s . L a pechera , c e ­
rrada en el lado i z q u i e r d o y c o n u n p e q u e ñ o b o l s i l l o so­
bre el l a d o d e r e c h o ; se a d o r n a en el c e n t r o c o n tres p l i e ­
gues de seda ó satén a z u l , sujetos p o r p u n t o s de espina , 
hechos c o n t o r z a l m a i z . C u e l l o recto, de seda ó satén a z u l , 
cerrado en "el l a d o . E n el centro de delante de éste apa-
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r iores y c o n el m a y o r d i s i m u l o pos ib le c o n f e c c i o n á n d o l o s 
c o n p a ñ o , t e r c i o p e l o y seda, y e m p l e á n d o s e en su a d o r ­
no pasamaner ía , b o r d a d o s , perlas, a p l i c a c i o n e s , etc. e t c é ­
tera. L a s camisetas , sobrepuestas, p o r regla g e n e r a l , son 
l indís imas y o frecen v a r i e d a d de aspectos. H e a q u í tres 
m o d e l o s , á m i parecer, d i g n o s de ser r e p r o d u c i d o s . L o s dos 
p r i m e r o s p u e d e n s e r v i r de c o m p l e m e n t o á u n a toile'.lc de 

É l Él 

N Ú M . 9 . — T R A J E P A R A P A S E O . 

sobre u n p e q u e ñ o crepé; en la s e g u n d a , r i z a d o en 
sueltas s o r t i j i l l a s parte de las sienes, y se reúne en 
el c e n t r o f o r m a n d o u n p i c o a c e n t u a d o , c o n la p a r ­
t i c u l a r i d a d de q u e u n p e q u e ñ o espacio del c e n t r o de 
la frente q u e d a c o m p l e t a m e n t e á d e s c u b i e r t o . E l 
s e g u n d o m o d e l o , de e jecuc ión más s e n c i l l a , se f o r ­
m a r e u n i e n d o t o d o el c a b e l l o en la parte a l t a de la 
cabeza, s i t io d o n d e se fija; después se separa en tres 
m e c h o n e s que se v a n d i s p o n i e n d o en bucles y l a z a ­
das sobre la parte de detrás de la cabeza. L a frente 
se a d o r n a c o n u n p e q u e ñ o g r u p o de r i zos , d i s p u e s ­
tos c o n afectado d e s o r d e n . Este p e i n a d o se c o m p l e ­
ta c o n u n c í r c u l o Calatea de fina c o n c h a . 

Corse letes y camisetas c o n t i n u a r á n g o z a n d o del 
favor de las señoras elegantes, d u r a n t e el p r ó x i m o 
i n v i e r n o . L a n o v e d a d , en los p r i m e r o s , consiste en 
a j u s t a d o s a l t a l l e , p r e s c i n d i e n d o de las p i n z a s , para 
lo c u a l es necesario f o r m a r l o s en tres piezas c o r t a ­
das y cosidas de u n j m o d o especia l . Estos corseletes 
s e ' c i e r r a n en e l costado p o r m e d i o ' d e - b r o c h e s inte-

a d o r n a c o n u n g r u p o de rosas c o n fol laje y u n p e n a c h o de 
p l u m a s de avestruz negras. 

N ú m e r o s 2, 3 y 4. Véase ( L a b o r e s . ) 
N ú m e r o 5. Cuerpo natinée. De ve lo b l a n c o ; la par le 

s u p e r i o r se abre sobre u n a camiseta plegada de f ina bat is ta , 
g u a r n e c i d a c o n u n v o l a n t e de encaje q u e se p r o l o n g a e n 
c h o r r e r a . M a n g a s f r u n c i d a s , c o n p u ñ o s de encaje r i z a d o . 

N ú m . 6. Cuerpo matinée. E s de batista hoja de rosa 
y se ajusta a l ta l le p o r m e d i o de u n a jareta i n t e r i o r . E l 
escote, a b i e r t o en f o r m a de c o r a z ó n sobre el pecho y l a 
espalda, se a d o r n a c o n u n escarolado de encaje. M a n g a s 
semi largas c o n vue los de encaje. 

N ú m . 7. Pantalón de nansú. Se g u a r n e c e c o n u n a n ­
c h o entredós f o r m a d o c o n plegaditos de nansú y encaje, 
u n i d o á u n v o l a n t e f r u n c i d o , t a m b i é n de encaje. 

N ú m . 8. Pantalón de batista. F r u n c i d o en la par le 
s u p e r i o r y a d o r n a d o c o n u n v o l a n t e p l e g a d o , c u y a parte 
i n f e r i o r se rodea c o n u n a estrecha p u n t i l l a . 

N ú m . 9. Tra je p a r a paseo. De l a n i l l a fantasía y t e r ­
c i o p e l o . C u e r p o c o r t o , c o n aldetas de t e r c i o p e l o . L o s d e ­
lanteros se a b r e n sobre u n plastrón de t e r c i o p e l o , rodeado 
de solapitas de faya festoneadas en los c o n t o r n o s . M a n g a s 

N Ú M . 1 3 . — C H A Q U E T A D E P A Ñ O D I A G O N A L . 

E X P L I C A C I Ó N D E L O S G R A B A D O S 

N ú m e r o 1. Sombrero p a r a paseo. E s de t e r c i o p e l o 
negro. E l a l a , recta d e l a n t e , se levanta en el c e n t r o p o r 
detras. L a c o p a , rodeada c o n u n escarolado de seda, se 

bol lones , y los e x t r e m o s , r e u n i d o s , se fijan en la cint'J 
c o n u n g r u p o de rosas, c o n fol la je , ó u n b r o c h e de p c ^ r

s l i 
ría. U n plastrón de fino encaje sobre trasparente de ÍJL. 
plata s i rve de base á esta o r i g i n a l fantasía. M o d e l o 3." íi0 

miseta de seda beige m u y pál ido , m o n t a d a en u n 
Médicis del m i s m o te j ido . L i n a y o t r o están cubiertos 
b o r d a d o s á la i n g l e s a , ejecutados c o n t o r z a l de o r o y a c 

t u a d o s c o n m e n u d a s perlas de di ferentes tonos biege. 

mí 

N U M . 1 2 . - " ' ' ( A ' " ' ; S P A R A R E C I B I R 

rece la c i f r a b o r d a d a a l realce c o n t o r z a l m a i z . M a n g a s 
' r u n c i d a s , c o n p u ñ o s ajustados. 

N U . M . 1 1 . — T R A J E P A R A V I S I T A 

S e g ú n m i s n o t i c i a s se h a n de e m p l e a r m u c h o y c o n "- .^ 
éx i to para el a d o r n o de los trajes y abr igos de i n v i e r n o f 

m o t i v o s b o r d a d o s á p u n t o de cadeneta c o n seda ¿e M 
so lo c o l o r , pero en toda la escala de sus tonos , realz;' 0^. 
c o n c a b o c h o n s de azabache, nácar, esmalte y m a d e r a ' s 

l i a d a . T a m b i é n se c u e n t a en el n ú m e r o de los ador" 

L o s ' m o d e l o s de trajes a l ta n o v e d a d q u e nos ofrece l a 
M o d a ' p a r a el v a n o le jano i n v i e r n o , están i n s p i r a d o s en 
dos est i los: el est i lo Luis XV y el es t i lo r u s o . V e r e m o s , 
pues, en bai les , recepciones y teatros, toilettes es t i lo / pm-
padour c o n sus grac iosos paniers, sus p l iegues \\ altean y 
sus a d o r n o s de l lores , p l u m a s y encajes, y en cal les , paseos 
V v is i tas , severos trajes de p a ñ o , t e r c i o p e l o ó d a m a s c o de 
lana de tonos o s c u r o s , t r a m a d o s y b o r d a d o s de o r o y g u a r ­
necidos c o n pieles y pasamaner ía . E l contraste es ev idente 
y n o deja de ofrecer n u m e r o s o s a t rac t ivos . 

C I . E M E N T I N A . N Ú M . 1 4 . — T R A J E P A R A v i s r . A . 

N Ú M . I 5 . — T R A J E P A R A C A L L E . 

l isas. F a l d a recta. E l bajo de l d e l a n t e r o se g u a r n e c e c o n 
u n a a n c h a t i r a de t e r c i o p e l o y los costados se o c u l t a n bajo 
q u i l l a s de este m i s m o te j ido . S o m b r e r o de t e r c i o p e l o , ador­
n a d o c o n u n a g u i r n a l d a de p l u m a s . T e l a necesaria: 8 m e ­
tros de lana fantasía, d o b l e a n c h o y 6 de t e r c i o p e l o . 

N ú m . 10. Chaqueta de paño liso. L a parte i n f e r i o r 
de esta c h a q u e t a se g u a r n e c e c o n d o b l e s a ldetas bordeadas 
de u n ga lón de seda y sujetas c o n botones; las p r i m e r a s 
son c u a d r a d a s y las segundas afectan f o r m a r e d o n d a . L o s 
de lanteros se a b r e n sobre u n estrecho plastrón de faya. 
M a n g a s l isas. S o m b r e r o de p a ñ o , a d o r n a d o c o n u n g r u p o 
de flores de seda. 

N ú m . 11. Traje para visita. E s de c a c h e m i r de la I n ­
d i a de u n b o n i t o t o n o c o r i n t o . L a fa lda es recta y p legada 
en la par le de detrás . E l d e l a n t e r o se a d o r n a c o n u n a serie 
de ga lones de t e r c i o p e l o n e g r o d ispuestos al iravés y suje­
tos c o n p e q u e ñ a s h e b i l l a s de p la ta . E l m i s m o a d o r n o se 
repite en el c u e r p o , q u e es c o r t o y m u y e n t a l l a d o . L a par­
te s u p e r i o r de éste, escotada en f o r m a de corazón s >Iml' 
u n plastrón de t e r c i o p e l o , se guarnece c o n u n c u e l l o \Kíé-
dieis l i g e r a m e n t e o n d u l a d o . M a n g a s l istadas p o r m e d i o de 
galones de t e r c i o p e l o , c o n v u e l i l l o s de encaje negro . Telé 

• necesar ia: 9 m e t r o s de c a c h e m i r , d o b l e a n c h o . 
Ni¿m. 12. Trajes para recibir.-- 1." C h a q u e t a s e m i -

ajustada de l a n a a z u l japonés . L o s de lanteros se a d o r n a n 
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c o n m o t i v o s de pasamaner ía p e r l a d a y están suel tos 
sobre u n a c a m i s e t a f r u n c i d a de m u s e l i n a de seda 
de u n t o n o a z u l m u y pál ido . L a s m a n g a s , m u y a n ­
chas , f o r m a n h o m b r e r a s a b u l l o n a d a s sujetas c o n 
brazaletes y escarapelas de c i n t a de faya a z u l . C u e ­
l l o a l to y p u ñ o s de t e r c i o p e l o a z u l o s c u r o . F a l d a 
recta s i n n i n g ú n a d o r n o . T e l a necesaria: 12 metros 
de l a n a , d o b l e a n c h o . 

2. Traje estilo Watteau. De l a n i l l a c o l o r m a r f i l . 
E l c u e r p o escotado sobre u n d o b l e canesú c o n c u e ­
l l o Médicis de t e r c i o p e l o granate , se a d o r n a en el 
d e l a n t e r o c o n cascadas de encaje q u e bajan hasta el 
borde de la fa lda , s i r v i e n d o de m a r c o á u n a a n c h a 
pala de t e r c i o p e l o . L a c o l a , larga y f r u n c i d a , par le 
de l borde de l canesú que c o r r e s p o n d e á la espalda. 
.Mangas drapeadas. L a s b o c a m a n g a s se rodean c o n 
flecos de pasamanería de seda c o l o r m a r f i l . 

N ú m . 13. Chaqueta de paño diagonal. Se c i e r r a 
p o r m e d i o de d o b l e f i la de botones sobre u n p l a s ­
trón de t e r c i o p e l o . S o l a p a s de faya u n i d a s a u n c u e ­
l l o v u e l t o , a d o r n a n la parte s u p e r i o r de los d e l a n t e ­
ros. M a n g a s l isas, c o n p u ñ o s de t e r c i o p e l o . B o l s i l l o s 
de paño y t e r c i o p e l o . P e q u e ñ a toca de t e r c i o p e l o 
a b u l l o n a d o . 

N ú m . 14. T r a j e p a r a visita. T ú n i c a p r i n c e s a 
de t e r c i o p e l o n u t r i a , p r o l o n g á n d o s e en m e d i a c o l a . 
L o s de lanteros m u y abier tos en la parte de la fa lda, 
sobre u n a p r i m e r a fa lda de faya beige, están c a p r i ­
c h o s a m e n t e cortados en el c u e r p o sobre u n plastrón 
p legado i g u a l á la p r i m e r a fa lda . M a n g a s de faya, 
c o n p u ñ o s y h o m b r e r a s de t e r c i o p e l o . T e l a necesa­
r i a : o c h o metros de t e r c i o p e l o y once de faya, 

N ú m . i 5 . Traje para calle. De paño gris h i e ­
r r o . F a l d a recta. F l d e l a n t e r o se g u a r n e c e c o n tres 
galones de pasamaner ía . C u e r p o c o r t o . M a n g a s l i ­
sas. L a r g a e s c l a v i n a del m i s m o te j ido, a d o r n a d a c o n 
a p l i c a c i o n e s y l lecos de pasamanería p e r l a d a . S o m ­
brero de f ieltro g r i s , a d o r n a d o c o n dos lazos de c i n ­
ta . T e l a necesar ia : 13 m e t r o s de p a ñ o , d o b l e a n c h o . 

La Administración de L A U L T I M A M O I I A tiene el mayor gus­
to en evacuar cuantos encargos se sirvan hacerle las seño­
ras suscritoras.—Estas deberán enviar el importe de los ar­
tículos que deseen, al hacer el pedido. 

Labores 
N u m . 2. Tapetillo fantasía bordado á estilo sue­

co. E l f o n d o , de p e l u c h e l e o n a d a , se a d o r n a c o n 
c a p r i c h o s a s a p l i c a c i o n e s b o r d a d a s . L o s c o n t o r n o s 
del t a p e t i l l o aparecen rodeados c o n c o r d o n e s de pa­
samaner ía y las p u n t a s a d o r n a d a s c o n borlas de lo 
m i s m o . 

N ú m e r o s 3 y 4. Cuarta parte y c e n t r o del tapeti­
llo núm. 2, t a m a ñ o natural. L a s hojas y m o t i v o s 
q u e en los grabados c i tados r e s u l t a n m á s o s c u r o s , 
están recortados en terc iope lo a z u l , en seda r i z a d a 
c o l o r m a l v a los q u e aparecen en tono m e d i a n o y en 
seda e n c a r n a d a los b l a n c o s . T o d a s estas a p l i c a c i o ­
nes, se l i jan y a d o r n a n c o n c o r d o n c i l l o s é hiI i I los 
de p la ta . 

C O N F E R E N C I A D E L D O C T O R 

L o s c a t o r i r o s 

S o n los catarros p a d e c i m i e n t o s de los más fre­
cuentes , y á los q u e por regla g e n e r a l se les da poca 
i m p o r t a n c i a en u n p r i n c i p i o ; h a b i e n d o m u c h o s e n ­
fermos q u e los d e s c u i d a n l a m e n t a b l e m e n t e , y sólo 
r e c u r r e n á c u r a r l o s c u a n d o les m o l e s t a n d e m a s i a d o y 
e m p i e z a n á hacerse c r ó n i c o s . 

Y es q u e así, á p r i m e r a v i s t a , parece q u e u n c a t a ­
r r o , t r a d u c i d o ú n i c a m e n t e por algo de tos, es cosa 
baladí á la q u e n o debe darse i m p o r t a n c i a , p o r 
c r e e r l a m u c h a s veces , s e g ú n se d i c e , fruía del 
tiempo. 

N a d a hay más funesto q u e semejante c r e e n c i a ; el 
a b a n d o n o en q u e g e n e r a l m e n t e se deja á los c a t a ­
r r o s , p o r s i m p l e s ó b e n i g n o s que sean, es u n a b a n ­
d o n o p u n i b l e q u e n o debe e x i s t i r , pues estas afec­
ciones, tan frecuentes y tan i n s i g n i f i c a n t e s al p r i n ­
c i p i o , s o n en m u c h í s i m o s casos la máscara c o n q u e 
t r a í d o r a m e n t e se d i s f r a z a n u n a porción de e n f e r m e ­
dades d e l pecho ( p u l m o n í a s , t is is , etc. ,) tan a b u n ­
dantes , c o m o t r a i d o r a s y mort í feras . 

U n c a t a r r o , pues, p o r i n s i g n i f i c a n t e q u e sea, debe 
ser s i e m p r e a t e n d i d o c o n e s c r u p u l o s i d a d desde sus 
c o m i e n z o s , á l i n d e h a c e r l o a b o r t a r c u a n t o antes. 

L a presente época es u n a de las más abonadas 
para a d q u i r i r esos catarros; en el tránsito del estio al 
o t o ñ o , en q u e los c a m b i o s y d i f e r e n c i a s de t e m p e r a ­
t u r a son tan bruscos en n u e s t r o c l i m a , es c u a n d o 
más se tose, y c u a n d o hay p e l i g r o m a y o r de c o n ­
traer b r o n q u i t i s , p u l m o n í a s , etc. F s t o , aparte de la 
e p i d e m i a c a t a r r a l - g r i p p a l , t r a n c a z o , d e n g u e , i n f l u e n ­
z a , ó c o m o l lamársele q u i e r a , q u e casi ya e n d é m i c a 
ó p e r p e t u a m e n t e , i m p e r a a h o r a , en m u c h a s r e g i o ­
nes de nuestra p e n í n s u l a . 

E s necesar io p o r t a n t o , t e n e r m á s apego á la v i d a 
y c u i d a r , hoy más que n u n c a , todo p r i n c i p i o de c a ­
t a r r o . P a r a e l l o , aconsejo á m i s a m a b l e s y c o n s e ­
cuentes lectoras, q u e c u a n d o se vean a c o m e t i d a s de 
tan m o l e s t a y so lapada a f e c c i ó n , traten lo p r i m e r o 

de resguardar la parte s ú p e r o - a n t e r i o r del pecho, 
c o n u n t r o z o de f ina f ranela , s u s t a n c i a beneficiosísi­
m a que p r o d u c e u n a p e q u e ñ a y c u r a d o r a escitación 
de la p i e l , m u y p r o v e c h o s a para la d i s m i n u c i ó n de 
la f logosis b r o n q u i a l . A p a r t e de ésto, debe hacerse 
s i e m p r e uso de los sudorí f icos , y c o m o el m e j o r de 
todos r e c o m i e n d o á m i s lectoras, el q u e á seguido 
e x p o n g o q u e s i e m p r e m e h a p r o d u c i d o excelentes 
efectos. 

C o n s i s t e só lo , en t o m a r después de acostarse p o r 
la n o c h e u n a ó dos tazas, hasta c o n s e g u i r copioso 
s u d o r , de u n a infus ión ca l iente de l lores de violetas 
secas, a d i c c i o n a n d o á cada taza , m e d i a c u c h a r a d i t a 
(de las de café) de acetato de amoniaco, s u s t a n c i a 
sudorí l ica de p r i m e r a fuerza , q u e reúne a d e m á s la 
venta ja de descargar la cabeza y q u i t a r el d o l o r que 
g e n e r a l m e n t e acomete á este ó r g a n o en los catarros . 

A d e m á s de esto si ex is t iera tos, p o r p e r t i n a z q u e 
sea y rebelde, desaparecerá en breve, t o m a n d o c u a ­
tro ó c i n c o c u c h a r a d i t a s al día , de la s i g u i e n t e p o ­
c i ó n : 

Jarabe de brea 5o g r a m o s 
Jarabe de T o l ú 30 » 
C l o r h i d r a t o de a m o n i a c o . 4 » 

Semejante p l a n , será suf ic iente para c u r a r los c a ­
tarros b r o n q u i a l e s , p u l m o n a r e s ó g r i p p a l e s , p o r 
tenaces q u e sean, ev i tándose así , m u c h a s molest ias 
y mayores m a l e s s i e m p r e graves, y á veces funestos. 

M A N O & L C O R R A L Y M A I R Á . 

A la luz de la Lámpara 
Las pantallas.—El decorado de las habitaciones.—Lo que hacen 

las señoras.—El dije de moda.—El teatro de la Princesa.— 
Vico cn C o n s u e l o . — E l conde de Montefuerte.—Una boda.— 
E l Real. 
A u n q u e e l t i e m p o es todavía h e r m o s o , las tardes 

son y a cortas , las noches largas, y ha l legado la h o r a 
de e n c e n d e r l a l u z de la l á m p a r a , ve lada p o r la m o ­
n u m e n t a l p a n t a l l a hecha c o n gasas y a d o r n a d a c o n 
flores, que parece el tonelete de u n a b a i l a r i n a . 

L a p a n t a l l a ha l legado á a d q u i r i r g r a n i m p o r t a n ­
c i a en el d e c o r a d o del salón, y todo el l u j o y toda la 
coqueter ía parecen pocos desplegados en esos bel los 
o r n a m e n t o s . Se hacen de trasparente de seda sobre 
el q u e se c o l o c a n r i c o s encajes q u e caen en g u a r n i ­
c iones , y hay lámparas que parecen u n a lu josa t i e n ­
da de c a m p a ñ a . 

Debajo de el las, ó m e j o r d i c h o á s u l a d o , se f o r ­
m a n a n i m a d o s g r u p o s á la h o r a de l the q u e , ya ha 
v u e l t o á sonar; p o r q u e es largo el i n t e r v a l o q u e 
m e d i a entre la h o r a en que t e r m i n a el paseo y la de 
vestirse para la c o m i d a . 

N o es esto d e c i r q u e hayan c o m e n z a d o ya las reu­
n i o n e s ; es m u y p r o n t o todavía y las señoras q u e h a n 
v u e l t o de sus e x c u r s i o n e s veraniegas g o z a n de l e n ­
canto de refugiarse u n poco en sus hogares. 

Después de haber pasado u n a larga t e m p o r a d a 
o c u p a n d o los cuar tos a l q u i l a d o s del h o t e l , es g r a t í ­
s i m o v o l v e r á la casa p r o p i a y rodearse de los objetos 
á q u e están u n i d o s gratos recuerdos . L o s retratos de 
las personas q u e r i d a s , los m u e b l e s q u e reve lan nues­
tros gustos ó nuestras preferencias , todas las cosas 
c o n q u e nos e n c a r i ñ a m o s , c o n s t i t u y e n a lgo de ínt i ­
m o q u e nos h a b l a u n lenguaje especial y c a r i ñ o s o . 

Dime con quién andas y le diré quien eres; d i c e u n 
a n t i g u o refrán. F n s é ñ a m e t u c u a r t o , se puede d e c i r 
p a r o d i á n d o l o , y te diré tus gustos y tus af ic iones. 

l i s t o , q u e se puede a p l i c a r á los h o m b r e s , pues 
nadie negará que existe g r a n d i f e r e n c i a entre el des­
p a c h o de u n a b o g a d o y el de u n m é d i c o , entre el 
s i t i o d o n d e trabaja u n i n g e n i e r o y el ta l ler de u n 
a r t i s t a , es m á s i n d u d a b l e c u a n d o se trata de u n a 
m u j e r . 

¡ C ó m o se revelan el carácter , los gustos y hasta 
el t i p o en la e lecc ión de los c o l o r e s , en la disposic ión 
de los a d o r n o s , c n la f o r m a de los m u e b l e s ! L a s de 
¡deas severas y p e n s a m i e n t o s austeros, se c o m p l a c e n 
en rodearse de lo q u e t iene carácter a n t i g u o y m o ­
n u m e n t a l : e l s i l lón g ó t i c o , e l C r i s t o de m a r f i l sobre 
u n a c r u z de é b a n o , e l c o n t a d o r del s i g l o x v i , y sobre 
él las obras de S a n t a T e r e s a de Jesús; La perfecta 
casada, de F r a y L u i s de L e ó n ; La imilación de 
Cristo; El tratado de la tribulación, de l R . P . R i v a -
d e n e y r a . 

T a l es el c u a r t o de la señora c h a p a d a á la a n t i g u a , 
de la española neta q u e l leva.á su h o g a r a l g o de la 
ce lda de la r e l i g i o s a , y q u e es s i e m p r e u n a c o m e n d a ­
d o r a tal c o m o nos las h a n descr i to c o n toques á lo 
V e l á z q u e z , P e d r o A n t o n i o A l a r c ó n y D . J u a n V a -
lera . 

F l espíritu c o q u e t ó n ha i n t r o d u c i d o luego en los 
boudoirs de las d a m a s elegantes, las s i l ler ías a z u l 
y rosa del est i lo P o m p a d u r , c o n sus a m o r c i l l o s p i n ­
tados y los m u e b l e s de a d o r n o s d o r a d o s . 

E n el gusto m o d e r n o existe u n e n c a n t a d o r ec lec t i ­
c i s m o q u e lo a d m i t e t o d o c o n tal q u e sea agrada­
ble y b o n i t o . L o a n t i g u o a l t e r n a y su a r m o n i z a c o n 
lo n u e v o , la p l a n t a c u i d a d a en la estufa c o n el obje­
to de arte; e n u n l a d o se e x t i e n d e u n r i c o t a p i z a n ­
t i g u o y en o t r o u n vistoso p a ñ u e l o de M a n i l a ó u n 
t r o z o de tela r e c a m a d a q u e procede de a l g u n a c a ­
t e d r a l . 

F n esta época, a l regresar de los viajes, es c u a n d o 

las señoras se d e d i c a n a l a r r e g l o de sus casas. D e 
todos los escri tores c o n t e m p o r á n e o s el q u e m e j o r 
descr ibe los cuar tos y los trajes de la m u j e r es P a u l 
B o u r g e t , y entre sus a d m i r a d o r a s existe lo q u e p o ­
dría l l a m a r s e el est i lo p r o p i o d e l i n s i g n e n o v e l i s t a . 

* 

L a i n d u s t r i a i n v e n t a c o n t i n u a m e n t e cosas c a p r i ­
chosas y elegantes. A las panta l las de que ya he h a ­
b l a d o se u n e n los paravents, porta-retratos y d i v e r s i ­
d a d de elageres para c o l o c a r f iguri tas . 

L o s objetos de p la ta l a b r a d a c o n t i n ú a n t e n i e n d o 
m u c h a aceptac ión y s o n , en v e r d a d , m u y decora­
t i v o s . 

F l di je de m o d a , de q u e y a se h a n o c u p a d o los 
per iódicos d i a r i o s , q u e en su afán de h u i r de la polí­
t ica i n v a d e n todos los terrenos , es el c e n c e r r o q u e 
sust i tuye a l cachón, lo d i r e m o s en francés para m a y o r 
d e c o r o , al cascabel y á otros c a p r i c h o s que han estado 
de m o d a otros a ñ o s . 

Se hacen c e n c e r r i l o s de o r o , de p la ta , de n i c k e l , y 
se l l e v a n á g u i s a de af i ler ó de p e n d i e n t e , en la p u l ­
sera ó co lgados d e l c u e l l o c o n u n a a n c h a c i n t a de 
moaré . 

* ' • r ; ¿ > ' i :*>' .•' 
* * 

A l n ú m e r o de teatros q u e han i n a u g u r a d o la tem­
p o r a d a hay que añadir el de la P r i n c e s a , d o n d e t iene 
su t r o n o la elegante y e s p i r i t u a l Mar ía T u b a u , q u e 
es la a c t r i z española en la que más h a n e n c a r n a d o 
las c u a l i d a d e s de la a c t r i z m o d e r n a , á la vez art is ta 
y g r a n d a m a . 

F n Odetle ha estado a d m i r a b l e , s i n q u e le haya 
p e r j u d i c a d o en n a d a el r e c u e r d o de la D u s s e , q u e 
c u e n t a esta o b r a de S a r d o u entre las mejores de su 
r e p e r t o r i o . 

D i c e n q u e María T u b a u se p r o p o n e estrenar m u ­
c h o este a ñ o y que son m u c h a s las s o l e m n i d a d e s l i ­
terarias q u e se p r e p a r a n c n el teatro de la P r i n c e s a . 

E n el de la C o m e d i a ha hecho A n t o n i o V i c o de u n 
m o d o c o n m o v e d o r é i n i m i t a b l e el F e r n a n d o de Con­
suelo. 

E l a b o n o á p r i m e r t u r n o en este teatro, es d i s t i n ­
g u i d o y elegante, c o m p u e s t o en su g r a n m a y o r í a 
de señoras , l o c u a l d a u n aspecto e n c a n t a d o r á los 
palcos . 

L o s palcos de los teatros, o c u p a d o s p o r h o m b r e s 
d e s e n t o n a n , y los colores o b s c u r o s de sus trajes for­
m a n c o m o u n a m a n c h a que o c u l t a el v i v o y grato co­
l o r i d o de los palcos o c u p a d o s p o r señoras . 

L a butaca es la l o c a l i d a d p r o p i a del h o m b r e y se 
debe dejar que sea el p a l c o el t r o n o d o n d e l u z c a sus 
encantos y s u be l leza la m u j e r . 

H a s ido m u y sent ida en la soc iedad de M a d r i d la 
m u e r t e del a n c i a n o conde de M o n t e f u e r t e , padre de 
la señora de C o m y n , de los A l l e n d e S a l a z a r , y p a ­
t r i a r c a de u n a d i l a t a d a f a m i l i a e m p a r e n t a d a c o n la 
a r i s t o c r a c i a m a d r i l e ñ a y c o n d i s t i n g u i d a s f a m i l i a s de 
B i l b a o . 

F l c o n d e había pasado, c o m o de c o s t u m b r e , el 
verano en su casa so lar iega de C u e r n i c a , y ha m u e r t o 
de repente en la estación de M i r a n d a a l r e g r e s a r á 
M a d r i d . 

* 
F l trousseau q u e l l e v a la hi ja de los marqueses de 

M o n t e O l i v a r á su boda c o n D . L e o p o l d o S e r r a n o , e l 
h i j o m e n o r de la d u q u e s a de la T o r r e , es u n p o r t e n t o 
de e legancia . 

L a b o d a se verificará m u y p r o n t o , y los n o v i o s 
pasarán la l u n a de m i e l en la h e r m o s a S e v i l l a , d o n d e 
se instalarán p o r a h o r a . 

* * 
L a esperada a p e r t u r a del T e a t r o R e a l se verificará 

en los ú l t i m o s días de l presente mes, y para entonces 
y a estará M a d r i d au grarid complel h a b i e n d o reco­
b r a d o su f isonomía de i n v i e r n o . 

E L A B A T E . 

Conferencias culinarias 
L A S T O R T I L L A S 

Se abre discusión sobre las t o r t i l l a s . 
D i g o q u e se abre, p o r q u e á pesar de q u e voy á po­

n e r m e hasta pesado, t o r m u l a n d o los di ferentes m o ­
dos de c o n f e c c i o n a r t o r t i l l a s , y q u e tengo e l p r o p ó ­
sito de q u e se me q u e d e n los m e n o s posibles de 
a q u e l l o s en el t i n t e r o , n o faltará q u i e n rec t i f ique ó 
q u i e n intente c o n t r a d e c i r m e ; p o r q u e la cosa se 
presta y p o r q u e n o hay q u i e n , m a l ó b i e n , p o r g u s t o 
ó p o r neces idad, no r e c l a m e para sí el t í tu lo de 
m a e s t r o ó de maestra en el arte de hacer t o r t i l l a s . 

L a s t o r t i l l a s , de q u e v o y á o c u p a r m e , p o r su p u n t o 
de c o c c i ó n p u e d e n ser á la española y á la f rancesa . 

L a t o r t i l l a española , todos los q u e c o m e n t o r t i l l a 
lo saben, es d u r a , c o m p a c t a y a m a z a c o t a d a . 

L a francesa es más l i g e r a , más f i n a , y d i c e n q u e 
más sabrosa. 

Q u e se haga la t o r t i l l a c o n aceite , c o n m a n t e c a de 
c e r d o ó c o n m a n t e c a de vacas, eso i m p o r t a p o c o 
para m i f o r m u l a r i o . 

Ayuntamiento de Madrid



C a d a l o c o c o n su t e n i a , y a l q u e le guste el aceite 
q u e no haga caso c u a n d o yo d i g a m a n t e c a , y v i c e ­
versa. O p e r e á su a n t o j o t o d o e l m u n d o , p e r o déjese­
me á mí prec isar las reglas, q u e nada t i e n e n q u e v e r 
c o n la grasa vegetal ó a n i m a l q u e se eche en la 
sartén. 

L a s t o r t i l l a s , c o m o los huevos revue l tos , van á 
todas partes en b u e n a ó m a l a c o m p a ñ í a . 

C o n patatas ó c o n t rufas , c o n ajos ó c o n cebol las , 
c o n queso ó c o n d u l c e , c o n r o n ó c o n espárragos, c o n 
todo lo q u e se q u i e r a . 

P e r o v a y a n c o m o v a y a n , todas las t o r t i l l a s t i e n e n 
en p r i n c i p i o , que sujetarse á r i t u a l en la b u e n a c o n ­
fecc ión. 

E x p l i c a n d o b i e n c ó m o se hace la t o r t i l l a a l n a t u ­
r a l , t e n d r e m o s el m o d e l o para todas las d e m á s , y el 
q u e hace u n cesto hace c i e n t o . 

T O R T I L L A A L N A T U R A L . P a r a seis personas, o c h o 
h u e v o s . Se baten aparte las c laras y las y e m a s . Estas , 
agregando u n a c u c h a r a d a g r a n d e de leche, de agua 
ó de c a l d o . A q u é l l a s , hasta e n t r e m e z c l a r l a s b i e n . 
Se j u n t a n después c laras y y e m a s y se bate de n u e v o 
el t o d o , en u n a ensaladera ó c o m p o t e r a , s a z o n a n d o 
y espec iando á gusto del c o n s u m i d o r . P a r a el b a t i ­
d o , c o n v i e n e n tenedores ó bat idores especiales de 
h i e r r o estañado ó s i n estañar . 

S o b r e fuego v i v o y e n sartén c o n m a n g o , se p o ­
n e n á c a l e n t a r 125 g r a m o s de aceite, de m a n t e c a ó 
de m a n t e q u i l l a . C u a n d o la grasa está rosiente y 
antes q u e arroje los h u m o s a z u l a d o s , se v i e r t e n los 
h u e v o s e n v e n a l íquida sobre e l c e n t r o d e l f o n d o de 
la sartén, y c o n el tenedor en u n a m a n o y el m a n g o 
de la sartén en la o t r a , se va d i r i g i e n d o la c o c c i ó n , 
c u i d a n d o de a h u e c a r la t o r t i l l a p o r los bordes para 
q u e el h u e v o l í q u i d o q u e esté en la superf ic ie vaya 
pasando p o r debajo. S i esto no se h i c i e r a , la c o c c i ó n 
no se haría p o r i g u a l . 

C u a n d o la t o r t i l l a va estando h e c h a , s e g ú n el 
p u n t o q u e se q u i e r e q u e tenga, se la deja u n par de 
s e g u n d o s s i n t r a b a j a r l a , y e n s e g u i d a se r e t i r a d e l 
fuego. 

E n la c o c i n a francesa se hace d e s l i z a r la t o r t i l l a 
hasta su m i t a d en u n a fuente y se d o b l a sobre sí 
m i s m a . E n n u e s t r a c o c i n a se vol tea d e n t r o de la 
m i s m a sartén ó se v u e l v e de l revés c o n a u x i l i o de 
u n p l a t o , para s e g u i r la c o c c i ó n p o r el lado q u e a n ­
tes fué s u p e r f i c i e . 

H e d i c h o q u e la sartén para t o r t i l l a s ha de tener 
m a n g o , y c o n v i e n e a d v e r t i r q u e este debe ser m u y 
c o r l o . 

E l q u e e n t i e n d a de c o c i n a c o m p r e n d e r á la razón, 
y el q u e sepa a lgo de m e c á n i c a podrá hasta e x p l i c a r 
la cosa á los que n o sepan lo q u e es u n a p a l a n c a , 
y q u e las hay de l i e s géneros . 

L a sartén para t o r t i l l a s , no ha de fregarse c o n 
a r e n a : se lavará c o n agua h i r v i e n d o y nada más . 
De esle m o d o las t o r t i l l a s n i se pegan, n i se q u e m a n . 

A h o r a , preparada la m e z c l a de claras y y e m a s , se 
añade lo q u e se q u i e r e v van r e s u l t a n d o las t o r t i l l a s 
más c lásicas y más raras, c u y a e n u m e r a c i ó n sería el 
c u e n t o de n u n c a acabar . 

Ci taré a l g u n a s : 
T O R T I L L A D E F I N A S H I E R B A S . P e r e j i l y cebol le ta , 

picados m u y m e n u d o y a g r e g a d o s á l o s h u e v o s bat idos 
T O R T I L L A D E E S P Á R R A G O S . S i hay espárragos t r i ­

gueros , se c u e c e n y se c o r t a n en pedazos m u y pe­
q u e ñ o s , y si se q u i e r e hacer c o n espárragos de oirá 
clase, c u a n d o estos están c o c i d o s se d e s p u n t a n , y 
c o n las cabecitas se hace la t o r t i l l a . 

T O R T I L L A D E S E T A S , D E T R U F A S , D E C R I A D I L L A S D E 

T I E R R A , D E C O G O L L O S D E A L C A C H O F A S . C o c i d o s estos 

c o m e s t i b l e s y p i c a d o s m u y m e n u d o , se agregan á 
los huevos bat idos en la proporc ión de u n a c u c h a ­
rada de sopa del p i c a d i l l o , p o r h u e v o . 

T O R T I L L A D E R Í Ñ O N E S , D E J A M Ó N , D E L E N G U A . L O 

m i s m o q u e la a n t e r i o r , a ñ a d i e n d o á la m e z c l a los 
r íñones , el j a m ó n y la l e n g u a ya c o c i d o s , salteados 
de a n t e m a n o cn lá m i s m a grasa en q u e se haga la 
t o r t i l l a . 

T O R T I L L A D E P A T A T A S . P l a t o c lás ico e s p a ñ o l . 
Base de la m e r i e n d a de l v i a n d a n t e q u e gasta a l f o r ­
jas y ¿por q u é no d e c i r l o ? m a n j a r apet i toso, c a l i e n t e 
ó fr ío. 

Se fríen las patatas en rodajas. Se m e z c l a n , u n a 
vez fr i tas c o n los huevos . Se da el p u n t o de c o c c i ó n 
c o m p a c t a y . . . á la m e s a , ó á d e j a r l a e n f r i a r para m e ­
ter la en la tartera ó entre los cortezones de u n pan 

" r e d o n d o . 
L o q u e t iene de b u e n o esta t o r t i l l a , para los q u e 

h e m o s a l t e r n a d o c o n e l la en los p r i m e r o s a ñ o s , es 
q u e o c u p a u n l u g a r preferente e n nuestros r e c u e r ­
dos; pero no p o r eso puede c o m p e t i r c o n le t o r t i l l a 
de patatas, hecha c o n puré de patatas, c u i d a d o s a é 
i g u a l m e n t e m e z e l a d o s c o n los h u e v o s . 

Q u e se haga la t o r t i l l a á la española ó á la france­
sa, si se e m p l e a la patata en puré , resultará la espa­
ñola u n a tarta sabrosís ima, y la francesa u n a c r e m a 
d e l i c a d a . 

L u e g o , este s i s tema p e r m i t e c o n v e r t i r el p lato de 
entrada c n e n t r e m é s ó postre, a z u c a r a n d o la p a r l e 
de patata y estimulándola c o n z u m o de l i m ó n . 

A N G E L M U R O . 

A 'toda carta que exlü contestación, deberá acompañarse 
sello de 15 céntimos de peseta. 

Preguntas y respuestas. 
Violeta de Otoño. C e l e b r a m o s haya l legado c o n 

f e l i c i d a d el e n c a r g u i t o . N o tiene' V . n a d a q u e a g r a ­
decernos . 

P . H. Alcaráz. P r e c i s a m e n t e en la p l a n a del cen­
tro de esle n u m e r o aparecen dos m o d e l o s de trajes 
para r e c i b i r , que reúnen las c o n d i c i o n e s q u e V . n e ­
cesita; y m e f e l i c i t o de esta c a s u a l i d a d que nos 
p e r m i t e c o m p l a c e r á V . en tan breve p l a z o . 

L. de. B. C. S u p o n g o en su poder el frasco de 
Agua de quina de la per fumería C a n d o r y el l a -
r r i t o de Crema de la Meca. ¿Se trata de u n a b r i g o 
de vest ir? T r a s m i t o su encargo á q u i e n c o r r e s p o n d e . 

R . P . J. L. T e n d r é présenle sus deseos. 
Rapsodia. S i q u i e r e V . que el traje de paño t a ­

baco q u e prepara para el i n v i e r n o sea tan n u e v o 
c o m o elegante, c o p i e V . el m o d e l o que tengo el 
gusto de d e s c r i b i r á c o n t i n u a c i ó n : F a l d a rec ia 
g u a r n e c i d a en el bajo c o n u n g a l ó n de fina pasama­
nería beige y o r o rodeado de estrechas t iras de piel 
de n u t r i a . C u e r p o corto m u y e n t a l l a d o y p r o l o n ­
gado por m e d i o de aldetas en f o r m a de a l m e n a s , se­
paradas entre sí y g u a r n e c i d a s en los c o n t o r n o s c o n 
estrechas t iras de p i e l . L o s de lanteros se a b r e n sobre 
u n estrecho plastrón de pasamanería beige y o r o , 
e n c e r r a d o en u n m a r c o f o r r a d o p o r solapas de p i e l 
de n u t r i a . M a n g a s huecas , c o n p u ñ o s de pasamane­
ría y p i e l . S í , señora. 

Moraima. M u c h o c e l e b r a m o s q u e las mejoras i n ­
t r o d u c i d a s en nuestro s e m a n a r i o hayan s ido tan de 
su gusto . 

R . R . de. R . P u e d e V . c o l o c a r las c i f ras b o r d a ­
das en el c e n t r o ó en u n o de los á n g u l o s . C i e r t a ­
m e n t e , y tan p r o n t o c o m o nos sea p o s i b l e . 

Estrella. T r a s m i t o á S a l v i sus deseos. M u y p r o n 
to recibirá V . los patrones de la c h a q u e t a corte de­
sastre. E s V . m u y a m a b l e . 

Caña de a z u c a r . N o tengo i n c o n v e n i e n t e en c o m ­
placer á V . - F I n o m b r e de María en t a m a ñ o apropó-
sito para sábanas, apareció en el n ú m 116 de n u e s ­
tra R e v i s t a . S a l u d e V . en m i n o m b r e á nuestra 
c o m ú n a m i g a , y digále que q u e d o de n u e v o á sus-
ó r d e n e s para c u a n t o se le o c u r r a . 

M. A. B. S u p o n g o en su p o d e r el e n c a r g u i t o . 
Agüero. Q u e d a V . a n o t a d a c o n este s e u d ó n i m o 

y puede V . e s c r i b i r m e c u a n d o guste. 
Un Atomo. S u p o n e V . m u y b i e n ; la carta en 

cuest ión no ha Ilegado á m i s m a n o s . C r e o que puede 
V . u t i l i z a r la te la , c u y a m u e s t r a m e r e m i t e para el 
objeto q u e i n d i c a . L a h e c h u r a de los trajes debe ser 
m u y s e n c i l l a : faldas rectas, g u a r n e c i d a s en el bajo 
c o n a n c h o s bieses de t e r c i o p e l o , y chaquetas largas 
abiertas sobre chalecos de t e r c i o p e l o , c o n c u e l l o , 
carteras y p u ñ o s del m i s m o te j ido. M i l gracias por 
sus cariñosas fe l ic i tac iones . 

Una C a r n e / l í a . Se recibió el i m p o r t e de la reno­
v a c i ó n . 

Violeta Blanca. Contestac ión á sus preguntas : 
i . a De tela c r u d a . P u e d e n ser lisas ó c o n v o l a n t e á 
gusto de V . 2. a T r a j e c i t o de l a n i l l a a z u l pál ido, ador­
n a d o c o n encajes y galones de faya. 3 . a N o lo sé á 
p u n t o fijo, pero lo p r e g u n t a r é . 

G. B. Valladolid. S i g u i e n d o sus i n d i c a c i o n e s , el 
c a j o n c i l o fué entregado á La Correspondencia de Es­
paña. N o hay de q u é . 

Giovanna. C r e a V . q u e si á a l g u n a de las dos co­
rresponde mostrarse agradec ida es á m i s e g u r a m e n ­
te. F n u n o de los á n g u l o s in fer iores del p a p e l , m u y 
p e q u e ñ a y escr i ta d e s c u i d a d a m e n t e . Dispense V . m i 
o l v i d o . L o s p o l v o s dentr í l icos de la acredi tada p e r ­
fumería de Candor reúnen las c o n d i c i o n e s por usted 
descadas, 

Arbeja del Monte. L a s camisas de d i a r i o c o n pe­
cheras lisas ó s e n c i l l a m e n t e plegadas; las de ves­
t i r c o n pecheras bordadas y plegadas. L o s m o t i v o s 
b o r d a d o s , sueltos ó á m o d o de entredós , se separan 
c o n p l i e g u e e i l o s de di ferentes a n c h o s . N o , señora, 
T r a s l a d é su rec lamación al A d m i n i s t r a d o r . 

C. G. Cí7rlagena. C e l e b r o m u c h o q u e el porta-
periódicos haya s ido tan de su gusto , y estoy c ierta 
de q u e u n a vez ejecutado el b o r d a d o por sus hábiles 
m a n o s , el v a l o r de este elegante bibelot a u m e n t a r á 
c o n s i d e r a b l e m e n t e . 

P. G. 0 . Se p i d i e r o n á París los patrones del 
c u e r p o s e n c i l l o y le serán r e m i t i d o s tan p r o n t o c o m o 
se r e c i b a n en ésta. 

F, L. Valencia. P u e d e usted d e c i r á su a m i g a que 
el p r e c i o no sufre a l terac ión. M u c h a s gracias p o r su 
a m a b l e p r o p a g a n d a . 

Blanca con puntillo. Y a he sabido q u e estuvo 
usted c n la A d m i n i s t r a c i ó n , y q u e se ha sa lvado el 
i n c o n v e n i e n t e q u e nos t e n i a i n c o m u n i c a d a s . T o m o 
nota de su n o m b r e á fin de q u e el i n c i d e n t e no se 
repi ta , y tras lado á S a l v i su pet ic ión, que será a t e n ­
d i d a c o n el m a y o r gusto tan p r o n t o c o m o nos sea 
p o s i b l e . 

A. Tulita. V o y á p e r m i t i r m e d a r á usted u n c o n ­
sejo: p i e r d a usted la c o s t u m b r e de h u m e d e c e r s e el 
c a b e l l o c o n agua a l t i e m p o de peinarse, l i e o ído de­
c i r á personas m u y c o m p e t e n t e s q u e el agua fac i l i ta 
la deco lorac ión del c a b e l l o . E m p l e e usted en su l u ­
gar Agua dequina ó schampoing y o b t e n d r á s e g u r a ­
m e n t e m u y b u e n o s resul tados . 

J . S. E s c o m b r e r a s . Se sirvió la suscr ic ión de su 
a m i g a . R u e g o á usted repita su p r e g u n t a , pues n o la 
recuerdo. 

Santomera. A g r a d e c e m o s á usted m u c h o e l in te­
rés q u e d e m u e s t r a por la propagac ión de L A U L T I M A 
M O D A . E S p r e f e r i b l e q u e deje usted la a l teración 
para la fecha por usted c i t a d a . 

M. de G. San Fernando. S u i n g e n i o s a car t i ta m e 
ha p r o p o r c i o n a d o u n rato agradable , pero s iento de­
c i r á usted q u e n i sus a f i r m a c i o n e s n i sus citas, d i g ­
nas de u n abogado, h a n l o g r a d o c o n v e n c e r m e . L a 
p a l a b r a reincidir i n d i c a q u e se h a i n c u r r i d o en falta 
p o r lo m e n o s u n a vez. A h o r a b i e n ; no e x i s t i e n d o la 
falta p r i m e r a , n i p a l a b r a n i pena d i c t a d a p o r el Códi­
go t i e n e n razón de ser, ó al m e n o s así me lo parece. 
L o q u e sí t iene razón de ser, p o r l o q u e v o y v i e n d o , 
es el b u e n j u i c i o q u e formé desde el p r i m e r instante 
de su c l a r o ta lento é i n f i n i t a b o n d a d . M u c h o nos 
a l e g r a m o s de que las i n n o v a c i o n e s i n t r o d u c i d a s en 
nuestro s e m a n a r i o hayan s i d o tan b i e n acogidas p o r 
las señoras suscr i toras de esa l o c a l i d a d . 

M. C. Albalate de las Nogueras. S u p o n g o en 
su p o d e r los pl iegos de la n o v e l a El Amor propio. 
A p u n t o sus deseos. E l p r e c i o de l patrón q u e i n d i c a 
usted es: 2 pesetas. 

A._ Jacinta. N o se ha e q u i v o c a d o usted en sus 
s u p o s i c i o n e s ; L A U L T I M A M O D A ha m o n t a d o u n a i m ­

p r e n t a para su uso e x c l u s i v o . R e c o m i e n d o á usted el 
• p r i m e r o de los dos m o d e l o s de peinados , a l ta n o v e ­

d a d , q u e descr ibe Clementina en su Carnet, de este 
m i s m o n ú m e r o . E s l i n d í s i m o y a r m o n i z a r á á las m i l 
m a r a v i l l a s c o n su s i m p á t i c o t i p o . 

Si//ta»a. T e n g o suf ic ientes pruebas de l o c o n t r a ­
r i o . C u m p l í su encargo, y en n o m b r e de la R e d a c ­
c ión e n v i ó á usted la expres ión de n u e s t r o p r o f u n d o 
a g r a d e c i m i e n t o . 

C o n t e s t a c i ó n á sus p r e g u n t a s : 1* D e f u l a r , batista 
ó fino p e r c a l . S i V . q u i e r e p e d i r e m o s á París los p a ­
trones de u n l i n d o m o d e l o . F l p r e c i o de éstos, es: 
1*35 pesetas. 2.* Se puede f o r m a r u n paquete c o n 
madejas de t o n o s v a r i a d o s . S i e l a l g o d ó n ha de ser 
de la clase s u p e r i o r , el paquete costará á V . i ,5o pe­
setas. 3 . a P a r a la niña el m o d e l o q u e representa el 
grabado n ú m . 13 del n ú m . 197, y para la señora y 
la señorita la mante le ta y c h a q u e t a , q u e f iguran en 
la p r i m e r a p l a n a de l c i t a d o n ú m e r o . 4." S í , señora. 
5 . a L a s co lchas bordadas , g o z a n de los favores de la 
m o d a . U n f o n d o a z u l i n a , rosa, m a í z , h e l i o t r o p o ó 
m a r f i l . 

J. F. de V. A m i parecer debe usted d a r p r e ­
ferencia á u n traje i g u a l al m o d e l o que represen­
ta la figura p r i m e r a de l grabado n ú m . 14 de l n ú m e ­
ro 197 . e l i g i e n d o para su confecc ión c a c h e m i r de u n 
t o n o v i o l e t a y t e r c i o p e l o c o l o r de p e n s a m i e n t o . N e ­
cesitará usted doce metros de c a c h e m i r y c u a t r o de 
t e r c i o p e l o . N o veo m a l en q u e i n t r o d u z c a V . en l a 
mante le ta las re formas q u e i n d i c a , pues no p e r j u d i ­
c a n en n a d a á la n o v e d a d de la p r e n d a . E l g r a b a d o 
n ú m . 2 del n ú m . 197. Vea usted si puede hacer a lgo 
a p r o x i m a d o a l m o d e l o n ú m . 1 de l n ú m . 1.96. 

P . Q. de V. A. R e c i b a V . m i más c o r d i a l e n h o r a ­
b u e n a y q u i e r a D i o s sea V . tan fe l i z c o m o se merece 
y c o m o yo le deseo. 

L A S E C R E T A R I A . 

-HOK 
E l r e g a l o d e e s t e n ú m e r o 

N o h a b i e n d o l legado a ú n de París el figurín acuare­
la q u e correspondía a l presente n ú m e r o , lo que a t r i ­
b u í m o s a l d e s o r d e n q u e r e i n a en los f e r r o c a r r i l e s 
franceses y españoles p o r efecto de los ú l t i m o s s i ­
niestros, a n t i c i p a m o s la hoja de d i b u j o s á dos t intas 
d e b i d a á nuestro d i s t i n g u i d o c o l a b o r a d o r D . M a n u e l 
S a l v i . C o n s t a de los s i g u i e n t e s : 

N ú m . 1. Continuación d e l abecedario p a r a b o r ­
d a r sábanas de d e b a j o . - 2 . ' F e s t ó n para ropa de n i ­
ñ o . - 3 . C o n t i n u a c i ó n de l abecedar io para a l m o h a d a s 
de d e b a j o . - 4 . L a m b r e q u i n de m a l l a para a l t a r . - 5 . 
D i b u j o de cenefa para sobrepuestos y t o r z a l e s . - 6 . 
Guarnición de a l m o h a d a b o r d a d a á ¡a i n g l e s a . - 7 . 
N o m b r e y letras para pañuelos.-8. Continuación 
del abecedar io de sábanas de d e b a j o . - 9 , 10, 11, 12. 
E n l a c e s art íst icos para b o r d a r a l laus ín . 

SE EXPLOTA MI REPUTACIÓN 
P r e v e n g o á m i elegante y n u m e r o s a c l i e n t e l a q u e 

s e l e s v e n d e n imitaciones falsificadas d e m i f a m o s o 
jabón de tocador . El verdadero . ¡ ¡ i ixín <le los 
P r í n c i p e s <1<*1 ( 'on«¿ -o que yo solo fabr ico 

y es tan a p r e c i a d o p o r la d u l z u r a de su p e r f u m e y 
la fineza de su pasta, l l eva m i n o m b r e V I C T O R 
VAISSIER, DE PARIS. 

C U F M A ívro r^v >jr:o7V 
D O S S E R , I N V E N T O R 

Conserva la pureza y la frescura del cutis, le blanquea d i s c r e ­
tamente y hace desaparecer todas las pequeñas imperfecciones.— 
Se vende en la Administración de L A U L T I M A M O D A al precio 
de 5 pesetas. 

Reservados los derechos de propiedad artística y literaria. 

M A D R I D : I M P R E N T A D E « L A U L T I M A M O D A . » 

Ayuntamiento de Madrid
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< U I V I . imonno y Q U I N A I D i e z a ñ o s d e é x i t o c o n t i n u a d o y l a s a f i n r 

I o n e s d e t o d a s L i s e m i n e n c i a s m é d i c a s p r e u b a n q u e e s t a a s o c i a c i ó n d e 
larne. e l Hierro y l a Quina c o n s t i t u y e e l r e p a r a d o r m a s e n é r g i c o q u e 
o n o c e p a r a c u r a r : l a Clorosis, l a Anemia, l a s Menstruaciones dolorosos, 
empobrecimiento y l a Alteración de la Sangre, e l Raquitismo, l a s Afección 
tcrofulosas y escorbúticas, e t c . E l vino Ferruginoso d e Arouii e s , e n e l e e t 
1 ú n i c o q u e r e ú n e to lo l o q u e e n t o n a y f o r t a l e c e l o s ó r g a n o s , r e g u l a r i z 
o o r d e n a y a u m e n t a c o n s i d e r a b l e m e n t e l a s f u e r z a s ó i n f u n d e a l a s a n g 
m p o b r e c i d a y d e c o l o r i d a : e l Vigor, l a Coloración y la Energía vital, 
•or mayor, en P a r i s , e n c a s a de J . FERRÉ, Farm», 102. r. Rxhelieu. Sucesor de ARÍifT 
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hesitan. No temen el asco n 
¡sancio,porque, contra¡ qut 
le con los demás purgantes, 
obra bien sino cuando se tt 
i bu nosalimen osybebibas 
cantes, cual el vino, el café, e 
da cual esc ge,parapurgars 
~a y la comida quemaste con 
n, según sus ocupaciones.Ce 
causancioque la purga ocasii 
íeda completamente anuís 
ior e í efecto de la buena a. 
mentación empleada, uno s 
^decide fácilmenteá volveré 

a r u c i p a n a o u e l a s yrupiuuaues uui i u u t 

leí H i e r r o , e s t a s P i l d o r a s c o n v i e n e n e s 

¡ t a l m e n t e e n l a s e n f e r m e d a d e s t a n v a r i a 

i q u e d e t e r m i n a e l g e r m e n e s c r o f u l o s t 

mores, obstrucciones yhumores fríos, e t c . ¡ 
c o l o n e s c o n t r a í a s c u a l e s s o n I m p o t e n t e : 

^ s i m p l e s f e r r u g i n o s o s ; e n l a c i ó r o s i i 

'ores í>á¿!<Zos),Xieucorrea( flores blancas] 
A m e n o r r e a (menstruaci n nula ó difi 
I, l a T i s i s , l a S í f i l i s c o n s t i t u c i o n a l , ett 

fin, o f r e c e n a l o s p r á c t i c o s u n a g e n t i 

a p é u t i c o d e l o s m a s e n é r g i c o s p a r a e s t i 

d a r e l o r g a n i s m o y m o d i f i c a r l a s c o n s t i 

¡ i o n e s l i n f á t i c a s , d é b i l e s ó d e b i l i t a d a s , 

i . B . — E l i o d u r o d e h i e r r o I m p u r o ó a! 

a d o e s u n m e d i c a m e n t o i n f i e l é i r r i t a n t e 

i n o p r u e b a d e p u r e z a y a u t e n t i c i d a d di 

v e r d a d e r a s P i l d o r a s d e B l a n c a r d 

Jijase n u e s t r o s e l l o d e jrfS ¡ 

ita r e a c t i v a , n u e s t r a ^ ^ ^ ^ ^ e ^ j ^ í 

n a a d j u n t a y e l s e l l o f >-=¿r3̂ (/ 

UnióndeFabricante: V . (ZP^"^ 
Farmacéutico de Paris. calle Bonaoarte. 40 

con í s i s M u i n u y M A U » G M A 
Recomendados contra las Afeocione 
el estómago, Falta de Apetito, D 
estiones laboriosas, Acedías,-Vóm 
os, Eructos y Cólicos; regulariza 
is Funciones del Estómago y de le 
ntestinos. 
<igír en el rotulo a Arma ele J . FAYAR 

Mayor: F . C O M A R . 28, rué Saint-Claude 
D todas l a s P a r a a c i a s j Droguerías. - Kereitese p a t i s oa lo 
I I I I A » ri srnn nn nOBIERND FRANCES V ESTA F 
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